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FUNDADA E N  EL ARO 1916 

PARA E L  ESTVDIO Y PR-OTECCION DE: LAS AYES 
DE LA ARGENTINA Y PAISES VECINOS. 

Señor : 
A usted, qiie ama la natiiraleza, le interesará saber 

que en nuestro país existe una asociación, íiriica en su 
índole en América Latina, dedicada exclusivamente al 
"estudio y protección de las aves de la Argentina y 
países vecinos". 

Por  sólo una modesta cuota anual usted puede 
ingresar como socio de la Asociación Ornitológica del 
Plata, gozar de sil riquísima biblioteca, asistir a sus 
conferencias, y recibir las pi~blicaciones de la entidad: 
"EL HORNERO", revista de ornitología científica, y 
"NUESTRAS AVES", revista de divulgacióri orni- 
tológica. 

Hágase socio y contribuya con sil aporte y sus 
observaciones al niejor conocin~iento del mundo ma- 
ravilloso de las aves. 

Pa ra  cualquier consiilta personal o por carta, di- 
ríjase a nuestra sede social en el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, Av. Angel Gallardo 470, Buenos 
Aires, Argentina. 

NUESTRAS AVES 
Revista de divulgación Ornitológica 

Divector. : Salvador Magno 

Dirección y Administración : 
Av. Angel Gallardo 470 Buenos Aires - Argentina 



Al iniciar esta publicacibn, la Asociación falso conociiniento que se obtiene de oídas, 
Qrnitológica del Plata desea, ante todo, lleno de errores, temas vulgares y leyendas 
destacar cuál es el espíritu que la inspira, recibidas como hechos ciertos. y que tantas 
y cuál es el método con que ha de estruc- veces ocupa el lugar de u n  saber sólido y 
turarla. fundamental. 

Contraerse a la ohervación de las aves 
con desinterés, y asistido por la necesaria 
vocación, significa dar  a la vida una de las 
más alta satisfacciones. 

E l  mundo de las aves, tantas veces evo- 
cado en admirables páginas de la literatura 
universal, entre las que cabe citar como 
modelo de su género, las de Btiffon y Mi- 
chelet, en Francia, o Sastre y Hudson, en- 
t re  nosotros, provoca, con su sola presencia, 
la curiosidad y la admiración del observa- 
dor. Y si a ello se agrega la gracia de su 
canto o la belleza de su plumaje, habrá que 
admitir que es uno de los regalos más pre- 
ciados para la sensibilidad humana. 

E n  la Argentina, y también en los países 
vecinos, es cada vez mayor el número de 
personas que se interesan por el estudio 
y la protección de las aves, pero a estos 
aficionados les ha faltado hasta ahora una 
guía usual, u n  consejero práctico, y para 
llenar este vacío, publicamos NUESTRAS 
AVES, revista de divulgación ornitológica, 
dedicada especialmente a los que desean 
consagrarse al  estudio de las aves, solos, y 
por vía autodidacta, y nuestras pretensio- 
nes se limitan a ofrecer en forma rápida y 
sucinta, en puridad, ajena a todo apremio 
exclusivamente erudito, el resumen subs- 
tancial, o como dijéramos, "la quintaesen- 
cia" de los diversos conocimientos que 
constituyen la ornitología. 

También hemos tenido presente al  llama- 
do "gran público", ese público heterogé- 
neo, de gentes no especializadas en las cien- 
cia:, na tu ra le~ ,  pero que desean y necesitan 
una cultura elemental sobre estas discipli- 
nas, y no disponen del tiempo ni de los me- 
dios necesarios para adquirirla. Precisa- 
mente importa muchísimo que ese público 
salga de su actual falta de conocimiento en 
lo que concierne a las aves, sobre todo del 

Pero no es sólo el estudio de las aves 
en sus múltiples aspectos lo que debe inte- 
resar, sino también su protección, puesto 
que muchas de las aves prestan enorme ayu- 
da  al  hombre, por alimentarse de insectos 
dañinos, o por limpiar los campos de ca- 
rroña. Se debe evitar la destrucción inútil 
de infinidad de especies que se hace en to- 
das partes y en todas las épocas. 

Hay  que terminar también con el salvaje 
deporte de la muerte, porque es cosa grave 
que se entregue a la ignorancia y a la in- 
sensatez el destino de la fauna de una na- 
ción, permitiendo el execrable hábito de 
matar a estos seres como medio de di- 
versión. 

Para  llenar estos fines, científicos, edu- 
cativos y de protección, se han constituído 
en las naciones adelantadas las institucio- 
nes ornitológicas. Desde 1916, exirte en la 
Argentina la ASOCIACION ORNITOLO- 
GICA D E L  PLATA, y si bien tiene en su 
dirección a personas especializadas, por 
exigencias de la recopilación y control de 
numerosos datos y observaciones que es 
necesario registrar, también pueden cola- 
borar en ella todas las personas que lo 
deseen. 

La colaboración del público es, no sólo 
útil, sino muy necesaria, y la Asociación 
Ornitológica del Plata desea, pues, tener 
sccios en todos los lugares de la Argentina 
y países vecinos, y espera que, con la cola- 
boración de todas la3 personas que se inte- 
resen por el estudio y la protección de las 
aves, podrá realizar, con el tiempo, nna 
obra seria y útil, de modo que la escuela, 
la autoridad y 1w amigos de la naturaleza 
-que son muchos- tengan una fuente a la 
cual recurrir, haciendo u n  bien ciertamente 
público y patriótico. 

La Direcciów., 



E L  H O R N E R O  
Furnnr ius  r?cf.zcs ruf tu 

JCI, AVE NACIONATJ ARGENTINA 

Por JORGE CASARES 

E x  Z'residente de l a  ilsociación Ornitológica del Plata,  y so- 
cio conspicz~o, el Dr .  Jorge Casares es, udenzás, zlino de  los cien 
nzienzbros del I i~ ternul ional  Ornitholoqical Committee,  y Deleclado 
Concurrente a los Congresos OrnitoZógicos Internacionales de Co- 
penhague, 1926; Anzsterdanz, 1930; y Basilea, 1954. E l  presenztc 
articulo, del cual es autor,  fue publicado por primera zqez e n  el 
diario " L a  Iiazón", de Buenos Aires,  e n  el año 1928. IIenzos 
creido conveniente volver a publicar este hernzoso trabajo, e n  

Jorge Casares hoinenaje al al-e nacionrrl de  los argentinos. 

E l  hornero es el ave de 10s argentinos. 
La misma tierra los sustenta, e! mismo cielo 
los cobija, el mismo amor a la patria los 
:.incula. 

E s  el pájaro cuyo canto resuena desde 
J u j u y  a los confines de la Patagonia. E n  
todas las provincias es popular y conocido. 

Su nacionalismo es t an  definido aue s u  
centro puede marcarse en la Capital Fe- 
deral -con el delta próximo- para  de 
allí extenderse a todos los árnbitofl de la 
República. Si  ensancha sus 2ominios será 
para llegar a los límites del antiguo vi- 
rreinato del Río de la Plata, sin mRs va- 
riantes que adornarse con u n  copete en 
las sierras cordobesas y enrojecer al  acer- 
carse al  trópico. Tan yeniiina es su estir- 
pe, que la vasta familia a que pertenece 
(Furnáridos) se caracteriza por spr típi- 
camente latinoamericana 

E n  la nomenclatura científica fignra 
con el primer nombre de  "Hornero de 
Biienos Aires" (Fournier de Buenos Ai- 
res" Daubenton) . E l  venerable Ruffon, 
c3n una somera referencia, dice: "8e le en- 
cuentra en Buenos Aires" (Hist. Nat. 
Oiseaux, torno VII, 1779). Cominerson, 
naturalista de las expediciones de Bou- 
sainville, lo observó en la Ensenada de 
Barragán (1767), y fue quien mandó a 
Europa los primeros datos. Azara lo des- 
cribe. Hudson estudia sus costumbres y 
le profesa "supersticiosa admiración". 
Sarmiento confiesa que "lo quiere". E l  
tratadista Boubier lo denomina el "hor- 
nero des argentins". 

P a r a  todos los argentinos es por exce- 

lencia familiar y amiqo. Lo tenemos de 
animado convecino en el lugar donde hs-  
bitamos, y a l  recorrer el paíq. su  iioriiito 
lo veremos, de tanto en tanto, en !os pos- 
tes del telégrafo, estará a nuestro paso en 
la tranqnera, en el paraíso que sombrea 
el palenque y en la cornisa de l a  casa que 
nos recibe. 

Cuando en épocas pasadas el colono se 
internaba en la pampa, para sembrar las 
primeras semillas, y levantaba su rancho 
cle paja  y barro, el hornero le seguía, y 
en el tala cercano, también él, construía 
su horno de barro y paja. Compañeros de 
yoledad y de avanzada, uno y otro prepa- 
raban en el otoño s u  refugio para  el invier- 
no. W el canto del pájaro, como una dia- 
na, ariunciaba la hora del trabajo; la al- 
gazara de sus trinos alegraa !as rudas vi- 
gilias de la lucha y el chirriar inquietan- 
te  y bélico daba l a  alarma por la ronda 
de la alimaña. 

Pero s u  afecto al  hombre, por igual lo 
lleva a buscar s u  compañía en el suburbio 
industrial y en el centro ruidoso y cobmo- 
polita; en la plaza San  Martín, no lejos 
del puerto enorme por donde se expande 
la riqueza argentina hacia todos 109 rum- 
bos, cerca de la estación de! Retiro, de 
dcnde irradian rieles que van más allá. de 
las fronteras, junto a l  Museo de Btllas 
Artes y a los palacios de los poderosos, el 
Iiornero, en otro tiempo campesino, se ha 
hecho ciudadano, y en la tipa que extien- 
de sus frondas sobre el peqoeño lago, ha 
instalado su casita, a pocos metro3 de la 
estatua de  nuestro libertador: quien pa- 



El Horiiero (Furnarius ru fus  ru fu s )  Dihujo d e  S Magno 

rece apuntarla con el dedo Ze bronce. 
E l  hornero tiene patriótico apego a la 

t ierra donde vio l a  luz. Está satisfecho 
con ella: no emigra ni  viaja. Miierc en el 
mismo rincón donde ha nacido. 

Cuando entra en la edad núbi!, busca 
una compañera y se une a ella por la vi- 
da. Juntos  corretean, junto? con~truyen 
el nido; si se ale jan momt~ritánesinen te, 
por l a  ley de sus quehaceres, la reiinión 
l a  celebran con dúos entusiastas que estre- 
mecen su cuerpo y sus alas; y si la amen- 
cia se prolonga más de lo esperado, se lla- 
man coi1 angustia: salen de su aislamiento 
sólo para entonar coros, en ~ u e d a s  hulli- 
ciosas, con los horneros del nismo barrio. 

Incuban por turno los huevos -común- 
mente cinco, blancos y alarg3dos- y am- 
bos se ocupan de alimentar a sus polluelos 
con los insectos que toman con preferen- 
cia de la tierra. 

La prole bullanguera, apenas deipun- 
t ~ n  las plumas, se agita en piídos tiirbu- 
lentos, dentro del mullido y seguro alber- 
gue. Cuando completari su ~ y u i p o  sale11 
en compañía de sus padres, n yuienezt no 
abandonan por varios meses. Al  llegar la 
hora de vivir su vida, st. marchan en hus- 
ce del amor y los viejos quedan, unidos 
siempre, preparando el nuevo nido para 

Continúa en la pág. 13 



NOCIONES IIE ORNITOLOGIA Parte 1 

CLASIFICACI~N Y NOMENCLATURA 
Por SALVADOR MAGNO 

CIIASIFICACIO~V 
Taxonomía o sistemática es la ciencia de 

crdenar o clasificar la;: formas de vida. 
Los seres que constituyen el REINO ANI- 

MAL son tan numerosc~s, qiie abrumaría 
13 memoria más feliz, nadie podría rete- 
nerlos; l a  vida de u n  hombre no bastaría 
para su estudio. 

La necesidad de una clasificacjón fue 
reconocida desde hpocas muy remotas. Los 
Asirio? clasificaron las aves por su habi- 
tzt. Entre  los griegos, Jenofonte, Hipócra- 
tes y Demócrito propusieron algunos rudi- 
mentarics sistemas de c las i f ica~ion~c ; Aris- 
tkteles (322 A.C.) clasificó más de 170 es- 
recies de aves, aunque P O  todas se pueden 
reconocer por SUS descripcio~es. Plinic el 
viejo (70 A.C.) en el li5ro 10 de su "His- 
toria Naturalis" clasificó a las aves de 
acuerdo a la estructura de si:s patas. 

Para  hacer posible el conocimiento com- 
p!eto y metódico de los animales ha sido 
necesario distribuirlos en grupos diversos, 
de acuerdo a sus parecidos v analogías de 
organización. Por  lo tanto, la actual cla- 
sificación zoológics está basada en la filo- 
qenia, esto es, en el supuesto desarrollo de 
la9 especies a partir  c?e otras diferentes 
más antiguas. Viene a ser el hipotético ár- 
bol genealógico de las especias 

Estos grupos o categorías, cuyo reduci- 
do número permite abarcar fácilmente el 
c ~ n j u n t o  del reino animal, partiendo de 
:os má-, complejos a los más yimpl~s,  son: 
la RAMA o PHYLUM, la  CLASE, el OR- 
DEN, la FAMILIA, el GENERO. la  ES-  
P E C I E  y la SCBESPECIE.  

Todas las aves están incluidas en l a  
CLASE AVE, que a ?u vez se d i r i d ~  en 
grupos sucesivamente ii,ás pequerins, con 
l p c .  denominaciones y disposiciones arriba 
indicados. E l  mayor de estw griipos, el 
ORDEN, se distingue por ciertos caracte- 
res fundamentales, tales como la forma y 
disposiciones de los huescs de l a  cabeza. 
I'or ejemplo, hay cinco clasen, de estructu- 
ras de paladares. Combinadas con otro5 
caracteres, las estructuras d.7 los palada- 

res es de gran importancia para definir los 
ORDENES. 

Las FAMILIAS son divisiones de OR- 
DENES,  y se distinguen comúnmente por 
8iferentes combinacioneq de crracte~es  ex- 
tornos, tales como la forma de los piros o 
presencia de muescas en los mismos, por la 
nrrturaleza del recubrimiento de los tarsos 
o el número de las plumas primarias. 

Losl GENEROS son divisiones de FA- 
MILIAS, y se distinguen enteramente por 
detalles externos de rilenor impnrtancia 
que 103 mencionados arriba, y por sus co- 
loraciones. 

Las E S P E C I E S  son divirjones de GE- 
NEROS, y se diatinguen generalmente por 
diferencias de tamaños y coloraciolles. Es- 
tas diferencies s3n conaiarites y sin iriter- 
gradaciones. 

Ciertas especies. como aqiie!las qiie tie- 
nen gran dispersión, milestran griipos de 
jndividiios que viven en determinadss fireai 
geográficas, que se diferencian algo eri co- 
!or o tamaño con otros de la misrr,a wpe- 
cie que viven en otras zonas. A estos gru- 
pos se 103 distingue como SURESPECIl3S. 

Algunas veces u n  Orden, Familia. Gé- 
nero o Especie, carecen de divisiones y tie- 
nen un solo representante. E n  estos casos 
a! grupo referido se lo denomina MONO- 
TTPICO, en oposición 81 POLITIPTCO. 

Con el f in  de expresar con más claridad 
la': relaciones naturales, se usan ?demás 
ctras categorías. Estas v d e n o m i n i  agre- 
grando los prefijos SUPER- y SUB- a cier- 
tos términos de 1s jerarquía básica. Por  
ejemplo. cuando alguno. Ordenes presen- 
t:in semejanzas comunes entre sí, SP los cla- 
sifica cGmo SUPERORDENES. Oel mis- 
mo modo hay SUBORDENES y SUPER- 
FAMILIAS cuando las FAMILIAS, por 
1.1 misma razón, se las puede agrupar en- 
tre sí. 

SUBFAMILIAS, cuando S- agrupan va- 
rios QENEROS ; y SCBGEXEROP y SC- 
P E R E S P E C I E S  cuando se pueden agru- 
yer  a las ESPECIES.  

Un ejemplo de clasificación por orden je- 



rárquico : el Chingolo (Zonotr ich ia  capensis 
h y p o l e ~ ~ c a . )  

Reino A n i ~ n a l  
Phylum Corduta  

Clase A v e s  
Orden Passerif orr,zes 

Suborden Passeres 
Familia Fringa'llidae 

Subfamilia Enzberki tzae 
Género Zonotrichia 

Especie capeinsis 
Subespecie hypolel(ca 

NORTENCLATURA es un sistema de 
nombres. 

E l  sistema actual de nomenclatura zoo- 
lógica fue creado por el eminente natn- 
ralista sueco Linneo, quien en la décima 
edición de su trascendental obra "Syste- 
ma Naturae Regnum Animale" (1758) 
consideró los principios de la clasificación 
zoológica. E n  este trabajo Linneo adoptó 
dos norribres latinos para cada una de las 
cqpecies. E l  primer iioml~re c~rresponde al  
qí-nero y el segundo determinü a la especie. 

Posteriormente, y con los nuevos conoci- 
rrlientos adqiiiridcs, fue necesario aqregar 
algunas veces u n  tercer nonibre pnra de- 
i ignar a las subespecies. 

Siempre que una de las aves lleve tres 
nombres significa que se t ra ta  de una sub- 
cspecie. 

C~iando una especie se subdivide cn sub- 
pecies, l a  forma primeramente conopida 
llc-vará como tercer nombre una rppetición 
dr su nombre específico. 

Ejemplo : E l  Hornero. 
F u r n a r i u s  r u f u s  t ~ c f u s  
F u r n a r i u s  r l ~ f u s  paragua  ya^ 

Los propósitos de l a  nomenclatura cien- 
tífica son: exactitud, nniverq~zlidad y per- 
manencia. Estos nombres no pueden ser 
motivos de preferencia personal sino que 
están fijados de modo que nadie piieda ne- 
garlos, y solamente podrá ser cambiado 
cuando sea necesario corregir algún error 
en su aplicación. 

Los nombres científicos con ne-esarios, 
pvesto que las denomin:iciones comiine-s de 
iin país no son los misrrins en otro$, y aún, 
en países de u n  mismo idioma se !es da el 
misrrio ncmbre a especies complelamente 
diferentes, tal  como ocurre con l a  Perdiz, 
Calandria, Zorzal, Avutarda, etc., en Es- 

paña y la Argentina. Y aún, en uri inismo 
paí-, se designa a una misma especie con 
diversm nombres, ~ e g ú n  el lugar, como 
ocurre con nuestro Bentevco ( P i t u n g u s  
s u l p h u r a t u s ) ,  así llamadn en Buenos Aires, 
mientras que en Corrientes le llaman Que- 
tupí, y en Mendoza, Pitohué, etc. Además, 
ciialesquiera de estos n ~ m b r e s  nads signi- 
ficaría para u n  habitante de Francia, I ta- 
lia, Australia, la Tndia o el Japón. 

Lo7 primeros naturalistas t~ivieron poca 
i6ea de l a  importancia universal de sus 
trabajos. Ellos trabajaron con aves de sus 
países o distritos y, además, no tuvieron 
una bibliografía suficiente con qn4 poder 
documentarse. Esto dio motivo para que 
muchas de las aves fuesen de-,criptas va- 
rias veces con  diferente^ nombre;; en di- 
versos lugares. Con el fin de es1:iblecer 
cuál debía ser el nombr.: que corre.;pnndía, 
w creó la reglamentación que 3~ llamó 
"Ley de Prioridad ". 

Una Comisión Internacional de Nomen- 
clatura Zoológica fue creada en 1901. con 
el objeto de corresir e interpretar el Códi- 
yo Internacional de Nomenclatura Zooló- 
gica, y además, publica el "Bulletin o£ Zoo- 
legical Xomenclature", cuyo primor ~ ú m e -  
ro apareció en 1943. 

Algunas de las disposiciones del Código 
Tnternacional pueden ser resumidas en la 
s?guiente forma : 
1 .  L a  noinericlatura zoológic2 es indepen- 

diente de la botánica. 
2 Los nombres de FBRSIIJIAS y SLJB- 

FAMILIAS se forman apregando la 
terminación IDAE e INAE respecti- 
vamente, al  final d ~ !  nombre genérico 
tipo, y podrá ser cambiado si el nombre 
tipo es modificado. 

3 .  Los nombres de STTRGENEROS y to- 
dos los de categoría-, superiores a &tos 
serán uninominales; los nomlrres de 
E S P E C I E S  serán binominales y lo; de 
las SUBESPECIES trinominales. To- 
dos 10s nombres deben i r  e11 latín, grie- 
go o palabras latinizadas. E l  nombre 
genérico debe cer único en zoolocía. E l  
nombre específico debe ser único den- 
t ro  del yénero; puecle ser u n  adjetivo 
o sustantivo en latín o griego. o u n  
nombre patronímico (aunque este últi- 
mo es poco recoinendable). Los nom- 
bres genéricos o subgenéricos se escri- 

Continúa en la pág.  12 



E L  P I N G Ü I N O  DE A D E L I A  
Texto cle S. MAGNO 

Fotos del nrcliivo de la. A. O. P. 

A priilcipios de la primavera, eri la tpo- 
ca de cría, se ven a los Pinqiiinos de .\di'- 
lia (Pygoscelis adelicre) cii sus marcha:; 
prodigiosas, caminando lentamente ,jobi.c 
(11 Iiirlo agrietado, o bien deslizáridoscl VI.- 

loziiiorite apoyatlos sohrc el pecho, procu- 
i;trido llegar a sus tradicional(3s lugares dc 
iiidificacií,ii. Allí sc reúnen en extraordi- 
nario iiúrnt.ro, que pueden surnar decena3 
(le iniles dc individuos, qiie componer1 la 
t oloriias llarnada s roqueras o ( ' rorjuerías' ', 
rstablecidas geiieralirierite en las rc~inota; 
islas espa~eidas en las iniricdiacion~s del 
ccntineri te Antártico. 

Pareecri lioinbrecitos, ?legantes, con tra- 
jr dc etiqueta, absolutainerile inniaculado. 
La parte superior de la cabeza, la gargan- 
la y l;its mmcjillas son negras, color (.#<te qiic 
t('riniria en punta roma en la base de la 
gwr4gailta. Las partes suprriores son de un 
negro azulado, y las int'tlriores, blancaf;. 
('uarido cstári crguidos sobre sus patar lie- 
rien urin altura de 11110d5 cm. 

1)espuCs: de formadas las parejas, que 
s i ie l~n ser los misinos corn~añeros del año 
anterior, se dcdicari a construir los nidos, 
utilizando piedras o guijarros que llevar1 
los rriachos y que la.; hembras las disponen 
cuidadosa. y c~ficazrnente, formando una 
harrera circular, de unos 15 cin. de alto, 

clur protc.ge a los huevos del agua que fluye 
del Iiielo c.n fiisión. 

La postura suele ser de dos Eiuevos, niá ,  
o menos redondos, de color blanco azula(1o 
o rerdo%o, los que son empollado, por 21 

iriaclic y la hembra, que se turnan en esta 
tarea. lllientras uno permanece echado, 
ayunarido semanas enteras, el otro va al  
mar a retozar y a hartarse de ciertos cru?-  
táceos, parecidos a l  camarón, y que son SU 

alirnrnto predilecto. 
La iricubación dura  urios 35 días, y los 

pichones l e  riutren irletiendo la cabeza eii 
la garganta de los padres, hasta alcanzar 
(~1  esófago, y engullen lo que encuentrari. 

Al principio los padres no tienen incon- 
venientes eri alimentar a SUS hijos, y pr9- 
t ~ g r r l o s  de sus enemigos, tale? como las 
Skuas (Catharacta s k u a )  y las Palomas an- 
thrticas (Chionis  a l b a ) ,  pero como lo@ pi- 
chcries crecen muy rápidarnerite y requie- 
rcn inaycr cantidad de alimento, ambos 
padres debrn salir para procurar el susten- 
to, y a fin de obviar dificultades de pro- 
tclcción, ciiarido la? crías tienen cinco o seis 
srrnarias y ernpiezan a andar a trompico- 
riei, las reúric~ri por centenares, formando 
suertes de guarderías infantiles o "kinder- 
garten ", y inicritras urios pocos adultos se 
ccupan de cuidarlos y protegerlos, los otros 

Piiigüiiios eil las roclueras Pingüino de Adelia adulto Guarderías de l~icliories 



Coloiiia de Piiigüiiios de Adclia 

van al  mar  en huwa de alimentos. 
H a y  razones para creer que los Pingüi- 

nos de Adelia sólo alimentan a sus propios 
Iiijos en estas guarderías, y no como el pin- 
güino l31nperador (Aptrnodytes fors:eri) 
o el Rey (Aptefnodytes patagónica), que lo 
Iiaceri con todo polluPlo que lo solicite ton 
cicrta insistencia. 

Cuando los pichone; han llegado a la 
etlad en c4ur pueden bandenrse solos, te 
alistan con lo, adultos para emigrar a rc- 

giones situadas iriás a l  norte. I'oco a poco 
los criaderos van quedando deshabitados, y 
ciiando parten la? últimas aves, reina eii 
a t l~i~I los  lugares un profundo silencio que 
contrasta penosamente con la algarabía y 
animación de otros días. 

El sol tainbiéri se aleja allí. Lenta- 
mente termina por iindirse detrás del ho- 
rizonte, y aquellai regiones, antes lumirio- 
sas y brillantes, quedan cnvucltiis en la% 
tinieblas ~ 3 6 ~  la irivcrnal noclit, arilártica. 



N I D I F I C A C I Ó N  DE A L G U N A S  
A V E S  DE S A N  L U I S  

l'or DORA OCHOh DE hfASRdRlOK 

Nacida en  la  localidad d e  Concarán, Sam Luis ,  donde recide, 
la señora Dora 0 , ~ h o a  de A$Iasrnn~07z, maestra inormal nacional, 
desempeña la  cútedra de czclttira nzusical e n  un inst i tuto secunda- 
rio. E n  su  actzlación literaria ha  publicado cuentos infantilev; le- 
yendas y articulas sobre folklore. SIL afición por las manifestacio- 
nes  de la naturaleza surge por el  continuo colnfacto con ella, y la 
ha  inlducido al estudio de la tiida de las aves del noreste de su 
protjincia. L a  Di?einción d e  Ct~ltzcra de S a n  Luis  le adjudicó um 
premio por s21 meritoriu obra, inédita,  t i tulada "C ien  A c e s  de 

D. O. cle Masraiiion San LUis". 

1)ivisiories fisiográficas p ~ f e c t a m r n t e  
delimitadas forman el p ~ i s n j e  puntano. ri- 
co en ambientes y completo en $ituación, 
pues su ubicación central lo hace iinti 23- . ierras n a  de transición, donde, en sus $' 

Pampeanas que recogen e1 rrionte campes- 
t re  de los valles, en sus llanuras eiitibia- 
das por los jarillales, eri su  estepa grami- 
nosa, en sus ríos y arroyos, represas y la- 
gunas, a los que se suman los diqiie.4 de 
embalse y canales distribuidores que han 
hecho posible mayores extensiones de cul- 
tivo y pastoreo, tienen su habitat aves que 
figuran en comarcas cirrund.intes y regio- 
nes más apartadas, y que, según el doctor 
Jorge Casares, "si bien existen especíme- 
nes de la zona Andina, predominan, a pri- 
riiera vista, las aves bonaerenses: p1 tero, 
el hornero, el benteveo, la tijereta, el pica- 
flor verde, el ovejero y muchas otras r á s ,  
a las cuales se agregan subespecies propias 
de la región y hasta alguna del noroeste 
argentino1 l. 

Comparando las aves mencionadas por 
J. Casares en "Aves de Estanzuela" (l) 

y por William H. Partridge en "Observa- 
ciones sobre las aves de las provincia.? de 
Córdoba y San Luis1'  ( 2 ) ,  con las que has- 
t a  la fecha he comprobado su existrncia en 
esta provincia, se deduce que sor!, salvo 
exce~ciones. exactamente las misinas en 
Córdoba y San Luis, aun c u a n d ~ .  según 
Partridge, las especies características de 
los bosques de San Luis difieren de las de 

l a  región serrana de Córdoba. Entorlers, 
aunque las preferencias de Iiabitats y la 
cantidad de especies comunes en ciertos 
lugares difieran en m& o en menos, sieni- 
per son las mismas. Igual comprobación 
resulta con las aves señaladag p3r .A. Cas- 
t~ l l ano5  en "Aves del V::lle de los Xeartes 
(Córdoba) " ( 3 ) ,  de situaciori anhloga a 
nuestro Valle de Concarán, a~nbos ence- 
rrados y alternados entre las cadenas de 
riiontañas más importantes del sistema cen- 
tral  o grupo puntaiiocordobé~, ya que el 
de Reartes y su continuación el d i  Cala- 
muchita se hallan entre la Sierra C1Eiica y 
Sierra Grande, continuada &,ta eii terri- 
torio puntano por la cadena (le Coinechin- 
cones, límite oriental del Valle de Coiica- 
r5n, indicado a veces como TTalle de Con- 
lara, por estar regado por el río del mis- 
mo nombre, y que se extiexde hasta la 
Sierra de San Luis. 

E n  lo que se refierc a nidificación de 
esta avifauna, las alternativas topográfi- 
cas con las consiguientes variacio1ie.i de 
vegetación, modifican hábitos de una mis- 
ma especie en otras regiones, pues el pa- 
norama puntano le ofrrce casi siemprc. la 
generosa Iiospitalidad de las ramac: de su 
"churqui", es decir, el bosque criollo, rha- 
t~ y espinoso, tan cararterístico di. la zo- 
na central de nuestro país. Allí, entre la 
verde ramazón ab~indante  y fuerte que 
sostiene el follaje laxo v caduco del Cha- 
ñar  (Gourliea decorticans), o las gruesas 

( 1  El Hornero,  Vol. 8 ,  NQ 3. 
( 2 )  E1 Hornero, T u l .  10,  Nv 1. ( 3 )  El IIornero,  Vol. 1, NQ y Vol. 5, Píos. 1, 2 y 3. 



ramas serpentiniformes y a veces cubier- 
tas de líquenes, del Algarrobo (Prosopis 
sp.) ,  se destacan los nidos del Hornerito 
de copete, que en lenguaje regional lla- 
inan Hornero-caserita (Ir'zirnarius crista- 
t u s ) ,  evidenciando la fina artesanía de 
estcs pájaros, muy comunes y montaraces, 
amantes de las plantaciones arbóreas o ple- 
no monte. 

E l  Hornero ( P u r n a ~ i z ~ s  r. rufus) es más 
sociable que el anterior, y no descl~ña las 
cornisas de las cesas d r  campo o sus pa- 
rrales para construir sus nidos. Gusta fre- 
cuentar los patios de las casas de los po- 
bladores en procura de residucs para ali- 
mentarse, y con la gente hace buena amis- 
tad. 

E l  Pito-juán (Pitangus sulphuratus Oo- 
7iviunus) nidifica generalmente a una al- 
tura  que es imposible trepar, ya sea en 
álamos de 7 u 8 metros, o en las horquetas 
más elevadas de 12s leguminosas. Constru- 
ye sus nidos en forma globular con paja 
y abundante lana, de la que piei~len las 
ovejas en los alambrados o que encuen- 
t ran en algún patio campesino donde sue- 
len i r  en busra de residuos, t.specialmente 
carne. Sus tres huevos son d. color crema 
con manchas y pintas pardo rojizas. 

A principios cle noviembre, al  recorrer 
n n  valle arenoso cubierto de Jarillas (La- 
wea divaricatu), cuya ramazón flexible no 
(la ceguridad a u n  nido voluminoso. hallé 
en u n  Cardón solitario (Cereus S?) de 2 
metros de altnra, el canasto de espinas de 
Leñatero (Anumbius annumbi). La parte 
exterior de estos nidos está constriiída con 
numerosas ramitas y espinas entrelazadas 
con gran destreza y habilidad, y dentro de 
esta trama com~ac ta ,  se encuentra el ver- 
dadero nido entretejido con fibras vegeta- 
les y ramitas muy blandas, adheridas, y 
con la forma de la cavidad que lo con- 
tiene. 

A mediado3 del mismo mes de noviembre 
pude ver a otra pareja de T~eñateros en 
plena tarea de ccnstrucción, pues ya hs- 
bían empezado el nido en la horqiieta de 
un pequeño algarrobo, .z u n  metro del sue- 
lo, situado en u n  campo de alfalfa. Cuan- 
d~ estuvo terminado, sii circl~nfer~t?ci;i en 
1s parte más ancha llegó a 1,15 ni. E l  tú-  
nel de entrada, después de un tramo de 
0,25 m., forma un rellano y se tuerce ha- 
cia la derecha, hasta dar, a los 0,20 m., a 

la cámara de nidificación. Las postiiras 
llegaron a cuatro, y a los trece días nacie- 
ron los pichones comp!etamerite desniidos, 
de piel rosada y comisuras blancas. A los 
dos días les empezó a aparecer en el lonio 
y flancos una pr l i~sa  larga y blanquecina, 
haciéndose más visible cada día, hssts que 
a los cinco días la rabadilla mostrí, un le- 
ve asomo de plumones. Los pt!dres no per- 
inanecen en el nido porque andan huscan- 
do alimentación para  sus palluelor; pero 
mientras la hembra empollaba, el macho, 
a1 parecer, descansaba en el rellano por- 
que al  acercarme volaba al  ~ e n t i r  niis pi- 
s ~ d a s  y luego lo hacía la hembra, cuando 
no se dejaba estar y la tocaba con mi ma- 
110. No pude seguir la evoliición de estos 
pirhones porque a los reis días dcsapare- 
cirron. Quizá loe sac6 u n  I-Itilcoricito ca- 
nela porque en la entrada del nido había 
plumas encajadas en las ramas espinosas, 
y ahora se ha convertido pn dorrnidero, 
que, según las deyecciones acumulaclas, 
debe ser del mismo o de otrc halrón. 

A poca distancia hay una plantación de 
scacias, donde en una de más de 8 metros 
está haciendo el nido otra pareja de Leña- 
teros. Son muy bulliciosos mientr,, arre- 
glan prolijamente las ramas, dejando ha- 
cia afuera la punta de las espinas. 

E n  las espesuras formadas por Clinryui- 
talas (Celtis tala),  Tulisquines (Grawos- 
kia sp.) ,  O en los matorrales de palmeras 
(Trithrinax campestris) de los valles y 
zonas serranas anidan !os flallitos de cer- 
co (Rhinocrypta lanceoltrta), que Iiacen el 
nido según el lugar, con gramínea Pata  
de perdiz (Cynodolz dtrctylon), ii otras 
Kramíneas del género Stipa, o con las fi- 
bras de Palmeras. Uno de estos nidos es- 
taba disimulado en el tronco principal. ya 
yu-e tenía tres secundarios, de una palme- 
ra Caranday, de las muchas que rxisten 
en las faldas occidentales de las sierras de 
Comechingones y San Luis. E s  casi glo- 
bular, con una circunferencia en s ~ i  parte 
más ancha de más o menos 0,47 m. con 
12 entrada al frente de 7 centímetros de 
diámetro, y entretejido con fibras de la 
palmera nombrada y pajas. con u n  col- 
chón de pelos de  mamífero^, ele~nentw 
qce suelen ser reemplazados por plumas 
o por las sedosas barbas de lioconte (Cle- 
matis hiiarii). La postura ec; de dos hue- 
vos blancos, semejantes en aspecto y ta- 



maño a los de la Paloma torcaz (8enn.idu 
a;rricuZata). 

Si bien es cierto que las Cachirlas no 
anidan, pues aprovechan algún pequeño 
h~ieco o depresión del terreno, pero sí tra- 
tan de mullirlo efectuando apresuradas 
escarbadas que unen más los palitos o pa- 
jitas que hay alrededor. He podido apre- 
ciar este relleno en un nido con cuatro 
huevos, de color blanco sucio con manchas 
pardas y grisáceas, pertenecjcnte a la Ca- 
chirla de uña corta (Anthzu fzcrcatzi~), en 
un terreno llano con pasto de campo. 

Idos fringílidos son muy prolijos para 
la construcción del nido. E l  Pjcahiieso 
(Saltutor aurantiirostris nasica) anida en 
el monte espeso, generalmente en los Al- 
garrobos (Prosopis sp.) ,  en cuyo caso for- 
nia el nido con SLIS ramitas frescas, que- 
dando así confundido entre la fronda. La 
pérdida de su verdor coincide con el viie- 
lo de 1m pichones. Pone cuatro huevos en 
verde claro con pintas y manchitas ne- 
gras, como si fueran letras, en su nolo ob- 
trso. Nunca los vi parasitados por el Tor- 
do (L~IoZothrus bonariensis) ; en cambio a 
fines de noviembre encontré en una ina- 
raña de liocontes y Piquillines de víbora 
(Lyciunt sp.) que cubría un alairibrado, 
iin nido de Siete vestidos de collar (Poos- 
piza torquata pectoraiis), diminuto c ~ s t i -  
tn tejido con raicillas p fibras, qiii conte- 
nía sus tres Iiuevecitos blancos con pintas 
negras. más uno de Tordo. He  visto varios 
de estos nidos, pero es la primera vez que 
lo observo parasitado, lo que resulta inte- 
resante si se tiene en cuenta que el huevo 
del huésped es casi tres veces de mayor 
temaño. 

E n  unas matas de Paja  brava (Melica 
macra) un nido de Chingolo (Zonotrichia 
capensis chloroaz~les) lucía entre ~ u s  tres 
huevos manchados, uno muy blanco, al pa- 
iecer de Palomita de la virgen (Xoimis 
irupero), conducta extraña, si así fuera, 
gorque esta avecita nunca parasita. A los 
pocos días nacieron los pichones; e1 ajeno 
más grande y tan pedigiieño como lo? legí- 
timos; pero fue imposible su idt~ntifica- 
ci6n porque a los tres días desapai*ecieron 
víctimas, quizá, de alguna alimaña. De ca- 
da tres nidos de Chingolo uno se pierde, 
ya sea porque el Tordo rompe sus huevos, 
o se los come el Cachilote (Pseudoseisura 
lophotes), o sus polluelos son devorzdos 

por las hormigas negras (Acromtirmex 
luindi.), etc. 

A fines de septiembre ya empollaba sus 
tres huevos la Palomita de la virgen o 
Monjita (Xolmis irupero) a medio metro 
del suelo, en el nido que había hecho en 
el travesaño de un corral protegido por 
una lata que hace tiempo está clavada ahí. 
E1 nido se compone únicamente Je plu- 
mas, con las cuales rellena la cavidad ele- 
gida, ya sea el hueco de un poste, de una 
pared vieja, de alguna vasija abandonada 
o de los hoynitos de Hornera3 y Horneri- 
tos de copete. 

A mediados de febrero, entre el zinc del 
trcho y la pared de una casa de campo, 
empollaba sus cuatro huevos de color ver- 
dc claro brillante una Bandiirrita (Tipzc- 
certhia certhioides Zzucinia). Su nido era 
una cavidad rellenada con pa.jitas clrsme- 
nuzadas y pelos de cuís. E l  macho gritaba 
constantemente a su alrededor. y por mo- 
mentos entraba bajo el techo, permanecía 
un rato callado y aparecía para coritinuar 
~r i ta i ido  con voz fuerte y sonora. 

Los Corbatitas (Sporophila caerulescens 
caerz~iescens) son muy afectos a anidar en 
los frutales de las quintas, donde asientan 
el nido en la horqueta formada por dos o 
tres ramitas. E s  constriiído cxclusivamen- 
te con raicillas de gramillas y algunas ra- 
las cerdas. Es transparente; a través de 
su tejido se ven los huevos. Un nido que 
encontré el 24 de enero apareció sir1 hue- 
vos a los tres días. O'tro que el 5 de fehre- 
ro tenía también tres huevos, tuvo el mis- 
mo destino. Los huevos han sido reventa- 
dos porque había vestigios de la yema. 
Quizá los coman las Urracas (Guira gui- 
rn)  o algún Col col ((Toccy~us mdlacory- 
phus). 

Para terminar, y para no  extenderme 
tanto, detallo ligeramente el lindo espec- 
táculo que observé en el j a ~ d í n  de una 
casa vecina. E n  una ligustrina (Ligus- 
trum sinense) de más dc 2 metros rolyaba 
de un gajo un nido de Picaflor verde con 
dos pdluelos, y de otro, uno del pequeño 
tiránido Mosqueta (Myiophobus fnsciatus 
flammiceps) también con dos pichones. 
110s madres diferentes: una inquieta y ve- 
loz que vigila su nido, suspendida en el 
aire, y la otra, serena y diligente para 
calmar la voracidad de sus hijitos. Al vo- 
lar éstos, me regalaron el nido. 



Lecliuzóii de los cailipos (Asio flammeus srrindus) 

AVES QUE D E B E N  PROTEGERSE 

EL LECHUZÓN DE LOS CAMPOS 
Asio flanznteus 

Por  EIIMUNBO GUERRA 

E n  diversas formas, el Lechuzón de los 
campos difiere bastante de los otros miem- 
bros de l a  familia a que pertenece. No tie- 
ne el aspecto de la mayoría de las lechuzas, 
porque su cabeza es realmente más chica 
que la circunferencia' de su cuello. Duran- 
te el día vuela tanto como en la noche; en 
lugar de vivir en los montes o viejas cons- 
trucciones, prefiere los campos abiertos ; 
y además, es migrato'rio. 

las oquedades de viejos troncos, hin preocii- 
parse por mejorarlos. 

Si bien algunas veces suele cazar algún 
pequeño pájaro, su alimentación es pura- 
mente a base de ratones, y tambiE.11 inscc- 
tes, por lo cual debe merecer nuestra esti- 
n ~ a  y especial protección. 

Guiadas por algún misterioso instinto, es- 
tas aves parecen conocer cuando y dónde 
abundan sus víctimas preferidas, y suelen 
aparecer en buen número justamente ciiari- 

E s  u n  ave cosmopolita, vive en toda do más se  las necesitan. Cuentan las cróni- 
América y también en Europa, donde está cas, por ejemplo en 1892, durante la gran 
la forma típica Asio flanznzeus flanznteus. plaga de ratones en Escocia, que estas le- 
En la Argentina está la s~ibespecie Asio chuzas fueron la y no menos 
flamnzeus suindus. cuatrocientos nidos dc estas aves he rncon- 

Hacen su nido directamente sobre el sue- traron en e1 área inficionada. Cosa si- 
lo entre los pastizales, sin ninguna estética, milar ocurrió muchos años antes en otro 
con pajas secas, formando una concavidad sitio de Inglaterra. 
en s u  centro. Ponen de 4 a 5 huevos de co- Aparte de las características ya indica- 
lor blanco y forma oval ancha. Ea, tal  vez, das, esta lechuza puede diferenciarse fácil- 
la única de las lechuzas que construye su mente del f iacur~i tú  (Bu110 virqinianus), 
nido, pues las otras especies pre£ieren los por tener las plumas de la cabeza, que si- 
nidos abandonados, de diferentes aves, o mulan orejas, mucho más cortas. 

11 



EL HORNERO - Continuación de la  pág. 3 

la postura del año siguiente; cantando sin 
cesar, porque el hornpro. a diferencia de 
t:lntos otrcs de sus colegrs, canta en todas 
laq estaciones. 

S u  actividad es constante. Apenas co- 
mienza el des~erezar  matutino de los otros 
pájaros cuando el hornero irri;mpe, por la 
puertecita de s u  casa, con estruendrso cla- 
inoreo, dando la señal a todn el monte de 
que el sol asoma y el rocía titila. 

Con el alba planea de l a  rama a1 suelo y 
sobre sus patitas, conformadas para cemi- 
riar en planicie, se pasea, alrcso, por el 
patio de la estancia, erguida la cabeza, quu 
avanza a compás, vivo el ojo, agudo el pi- 
co, levantando el pecho, ligero el andar, 
que interrumpe al suspender en r l  aire 
una de SUS garritas, para continuar luego 
eri pasos menudos alternando en nrrogan- 
cia, majestad y gracia. 

La sobriedad de s u  traje demarr8tico 
cuadra a los tiempos que corren y a1 país 
en que vive. Nada de extravaganciss en la 
forma y coloración del plumaje : domina 
el tinte rojizo (ladrillo, propio ¡le a!ba- 
ñil) ,  el pecho es color de arena, pico y 
tarsos de acero. Y ahí termina la simpli- 
cidad, y elegancia, de su atavío. 

E l  hornero, entre las aves, representa 
cl genio arquitectónico en sil más ;~ l t a  es- 
presión. S u  nido, prodigio de la tiatiirale- 
za. es la obra individual m6s deciconcer- 
tante. La realiza con firme tenacidad. 
Cuando un accidente la destruye, la co- 
mienza de nuevo y si el caso se repite por 
una circtinstancia insalvable, corrige la 

ubicación. Planta su hogar en pliria luz, 
la entrada frente a l  camino, no lo oculta 
en la espesura del bosque, queda a la vis- 
t? y al alcance de todos porque de nadie 
ni de nada teme; para defenderse de sus 
inferiores le basta su ingenio; del supe- 
rior, su amigo el hombi~e, tiene el respeto 
qiie inspira l a  utilidad de su? hábitos. 

La preparación y ccmposición del ha- 
rro, con los diversos ingredientes q i i ~  le 
asrega, la elección del sitio para  colocar 
su horno, la construcción so1idísim:c y per- 
fecta, la concepción total de1 edificio, sil 
distribución sapientísima, con puertti prin- 
cipal, antecámara, segunda puerta, coloca- 
da en altura, directijn y tamaño que no 
permite la agresión del viento, ni  el acce- 
so de ningún animal que aventaje en volu- 
men a SUS moradores. todo este milagro 
surge de un diminuto cerebro que sólo 
cuenta como herramientas, para rc .a 1' izar- 
lo, con u n  pico y dos patitas. 

P o r  eso l a  leyenda qaucha atri'rilye al  
hornero inspiraciones divinas y sentirnien- 
tos religiosos que le prescriben reposo lov 
domingos. P por eso también nuestros in- 
dios, con respetuosa verieraciún no lo ca- 
zzban jamás, sobrecogidos ante uri ejem- 
plo de vivienda que ellos no pudieron al- 
canzar. 

Como símbolo es completo, enrarna y 
resume: trabajo, inteligencia, industria, 
fidelidad conyugal, alegría, mansedumbre, 
tenacidad, patriotismo. . . 

E l  hornero es el ave de los argentinos. 
E l  hornero es el ave de la patri l .  

CLASIFICACION Y NOMENCLATURA Continuación de  la pdg. 4 

birán siempre con inicial rnayhscula, y 
los de las especies y sube.ipec~es siem- 
pre con minfisculas. Los nombres de 
géneros, especies y subespecies que se 
publiquen en trabajos impresos, en li- 
bros o revistas, deben i r  con letras bas- 
tardillas o negritas, para  dis t in~uir las  
del texto común. 

.l. LEY DE PRIORIDAD. E1 nornhre ge- 
nérico y específico de u n  ave debe ser 
el propue~to por Linneo cfi 1758. o el 
primero propiiesto después de esa fe- 
cha. 

Ti. E l  autor de un nombre es quien pri- 
mero lo publicó, cnn ju~tamente  con 

tina adecuada descripción del animal. 
E l  nombre del autor se coloca a conti- 
nuación del nornbre científico del ave, 
sin piintuación y con letras igual al  
texto común (110 ba~tard;lla ni negri- 
t a ) .  Cuando la  especie ha sido p a ~ a d a  
a otro género del que fue descrito pri- 
meramente. entonces el no,nbre del au- 
tor debe escribirse entre parér1tesi.s. 
Ejemplo : E l  Pirincho. 

Cucuíus yuira Gmelin 
Guira guira (Gmelin) . 

Esto indica que el Pirincho fue descrito 
primeramente para u n  género distinto del 
hac está colocado actualmente. 



LIBROS RECIBIDOS 

"TVATERFOWL O F  T H E  MTORLZ) " 

Por J E A N  DELACOUR 

Nuestro socio honorario IZonsieur ,lean 
Delacour ha continuado la pub1icació;i de 
SII magistral obra "Waterfowl of the 
World (Anátidos del Mundo), con la apa- 
rición del tercer tomo de l a  misma, com- 
pletada con las ilustraciones do Peter 
Scott, acreditado pintor especializado en 
aved acuáticas, además de coleccionista de 
anátidos vivos, en s ~ i  propiedad de 9'' ,. ~ i m -  
bridge, Clloi~cestershire, Inglaterra;  romo 
lo es 11. Delacour en su castillo de Clíres, 
Normandía, Francia. 

Se trata de u n  volumen con las misinas 
características de los anteriores : f amaño 
en 4" (24 x 19) ,  encuadernado en tela azul 
con decoraciones doradas, cubierta con 
cartulina gris con paisaje lacustre por 
Peter Scott, en l a  portada, y al d o ~ s o  sen- 
dos retratos de lcs autores con breves bio- 
crafías de uno y otro. 

El1 primer volumen apareció ril 1954, 
rl segiindo en 1956 y el tercero eii 1959, 
editados por Country liife Iiimiterl, Lon- 
dres, 2-10 Tavislock Street TV.C.2, impre- 
sos en Gran Bretaña por Baltling &; Man- 
se11 Ltd. London, Wisbeeh. Precio 6 g ~ i i -  
neas cada uno. 

E l  que comentamos lleva iin fiwntjspi- 
cio más 15 láminas en colores, en las cua- 
les están individualizadas cadz un? dc las 
c~pecies y subespecies descritcs, rppresen- 
tadas en diversos estados de plumajes 
-macho, hembra y anadones - con 46 ma- 
pas de distribución geográfica. E n  el tex- 
to se especifica sus características, habitat, 
costunibres en general y en mtichos casos 

detalles sobre s u  comportamic.nto y repro- 
ducción en cautividad. 

Comprende la subfamilia 4nati~i:ic., con 
<lis distintas tribus entre las cua!es van 
incluídos varios de nuestros rinades : e1 pa- 
to Picazo (Netta peposaca), sin. Metopin- 
11n peposaca), el Portugués (Amuzonci ta 
Ornsiliensis ipecutiri, sin. Nettion bvasi- 
liense) , el Crestón (Snrkidiornis melano- 
tos sylvatica), el Criollo (Cairina moscha- 
tu) y el rarísimo Pato serrucho (Mergus 
octosetaceus), en cuya presentacih sc 
transcribe una larga referencia de riiles- 
tro consccio William H. Partridge extraí- 
da de su trabajo publicado en 1956 en la 
revista norteamericana " The Auk ", toda 
iina primicia de observztcioncs directas y 
tina revelación sobre las costumbres del 
ave, comportamiento, nidificación, etc. 
" The Waterfowl of the líTorld" es iina 

obra exhaustiva sobre la materia y yue- 
dará ccmo clásica e indispensable piira los 
estudiosos. 

J .  C. 

T I I E  MYSTERY O F  T H E  FLAMINGOS 

Por  LESLIE BROWN 

Un notable trabajo de investigación de la 
naturaleza africana es el realizado por 
Leslie Brown, gobernador de Kenya por 
profesión, pero arnitólogo por vocación. 

E n  los lagos alcalinos de  Kenya y Tan- 
ganyka hay gran cantidad de dos especies 
de flamencos el Lesser Flamingo (Phoeni- 
copterus minor) y el Greater Flamingo 
(Phocnicoptcrus antiquorum), y Leslie 
Brown tuvo que vencer múltiples dificul- 
tades para poder llegar a estas inacceqibles 
e inhospitalarias regiones, en las que viven 
los flamencos. S u  perseverancia fue corona- 
da por el mayor de los éxitos y aquellos 
que lean este libro y vean la notable serie 
de fotos que lo ilustran, estarán muy de 
acuerdo, que el autor, al  presenciar eqtas 
enormes colonias en nidifieación, ha tenido 
el gran privilegio de asistir a tino de los 
más sorprendentes espectáculos en el mun- 
do de las aves. 

H a  sido editado por Country Life Limit- 
ed. 2-10 Tavistock street, Covent Garden, 
London WC2. Precio: 25 S. 


